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1. Parece probado que existe un general olvido o desconocimientcí de la
temática foiclórica. Esto explica que en obras amplias y de sólida
información¡ apenas se mencionen tales temas.

Otras veces hablamos trabajos que tratan sobre los tópicos de raigambre
popular, pero cuyos autores incurren, a nuestro juicio, en estos errores:

a) Dar excesiva importancia a la transmisión temática de una a otra cultura.
b) No tener en cuenta, en general, la posibilidad de desarrollos

paralelos 2
e) Ignorar que muchos lugares comunes literarios, tanto en los relatos

foicióricos como en las literaturas cultas, proceden de cotidianas realidades
extraliterarias. como ya hemos dicho en otros sitios

Cf. por ejemplo. M. de Riqucr-J. Nl, Valverde 1/kO u-le la fiu-enccmura uuuuií’eu-su-ci 10 vois., Parcelo-
mía, 1984-86: A Lcsky, U.” cíe ¡ca liu-mcc-auuru-a gm-iegu-u, Madrid, irad, esp. 1968; M. Bowra Sopiuu-unlecuuu
T,u-cgnch’. Oxford, 1944; A. Kórte-P, Handel. bu pu-uesíu-i líele,iísu-f ea, trad. esp., Barcelona, 1973; y un
largo etcétem’vm.

2 Ccííaviene citar estas palabras de W. R. Haliiday (cf. Gnnek au-uclRomuiamu Iu-ullcla,e, New York,
1963. a. 80>: «O¡aíy sioíies whieh subsmouitiaily repcat the sanie picít, thai is to say tOe suinle sedes u-uf
iuacidents usríanged in ilie sanie bogievul order of imíleresí, o which tlíc variation is uinaited tui obvious
(ir aceicletítal uíuíai ssit.íns ¿ir uaacíditieau ions, evan fairly be treated os vai-ianís u-ir ilie sorne tale»

Ci’. Nl. Benavente. « El níoti vn de la cierva astado en la literatura griego’>, Reí’, u-le Ra-
nlíihlnccumu-u, 23 (1 982), p. 22;« ¡dpi etas u-leí loicinie íuíai versal cuí el Canciouíero dc Dolores de
Tcirres’- - cuí J9u-uumdu cuí’ Iuu-uuumnxic¡jn cuí Pm-uxfts¿un A lJ’u-um;.;’a Su-íuíeiicu Su-uez 2 vuíi s. - Graiivída, 1989, tI.
p. 483: «Tres tCupiccis cii clc$ri cus cuí Antouii o Nl achaduí y Federico García Lorca», JJalu-uíu-u u-leí
tmucmu-u. cíe tIc-u-, Gieuíuínmcse,s. n .» CXLIV (1991), p. 25 1; ¿<Seis tutipicos del foicic,rc u ni versal en
Diodcírcí cíe Si ci liv,-’ ema J - Leías (Ecl). ISgmuclicus su-ubre Diodccmu-, cíe Siehiicu, tlniV, u-le Granada,
l994. pp. 251-26<>.

Cc,cuc/nmcuu-u.u u-fu-- t’¡lu-xluugíu-m CIc¿’Áncu (Estudios grieguis e indoeuropeos), n26 (1996). 301-308.
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De todo ello se desprende, a veces, una nebulosa noción de mito y la firme
e inexacta idea de que lo literario es mera ficción, sin vínculo alguno con la
existencia real.

Por todo lo dicho, no es extraño que en la versión y comentario de múlti-
píes pasajes de la tragedia griega en que topamos mitos de origen folciórico y
que a la par implican obvias realidades, se haya pecado por idéntica omísmon,
ab menos en la mayoría de los casos que hemos estudiado. Examinamos a con-
tinuaciónalgunos ejemplos bastante ilustrativos al respecto.

II. 1. Esquilo, Coéforos, 527-533 (ed. de Page):

Corifeo: Creyó dar a luz una serpiente, como ella misma cuenta.
Orestes: ¿Y cómo termina y acaba lo contado?
Corifro: Entre pañales la envolvía, como a un níno.
Orestes: ¿Y de qué alimento se nutría la horrible criatura?
Cori¡to: Ella misma bedaba el pecho, en su sueño.
Ouestes: ¿Y cómo quedaba el seno sin herir por ese ser odioso?
Corilto: iComo que con la leche mamó borbollón de sangre!

Casi siempre se cita, por supuesto, la conocida fuente de este pasaje, den-
tro de la poesía griega: Estesícoro, fr. 42 Bergk. Se silencia, en cambio, el ca-
rácter foiclórico de los dos importantes tópicos aquí presentes: el del sueño
premonitorio,documentado en las literaturas populares de los cinco continen-
tes4, y que tiene, como es sabido, amplia representación en la vida real5; y el
de la mujer que amamanta una sierpe, hórrido tema bien testimoniado en va-
rias literaturas folclóricas como lo está, más en general, el de la afición que

Ci. - por ej eiaapitu. para Europa, J - Ecul te—G, Pol ívka, Amumumnckmcum gemí zu den Ki,íder-und
J-lu-uusxuuiicu-Iínmí u-len Bm-ñu-/nr Gc-imc,ccc, 5 vols,, Leipzig. 1913—3 1, 1, 324; R M Pidal, E/u-un Nana-a cíe
Rouuiammnes Viejos, Madrid, 1976, 89-91 (romanee de Doña Alda); y J A MacCulloch, Eddie
Mvmlíca¡u-ugu-. Boston, 1930. 311-312; para Asia, E. T. C Werner, Mymhs u-uncí Lccgnnds of China,
Londo¡a. 1922. 276; Bibí/a, Gé,ínsis 40-41 (José); 1. Baslaevis Singer, Cuemuucus judíu-.cs trad. esp.,
Madrid. 989. 240-242; para Africa. O. M. Theoi, Kcdíin Fu-ufíc-f orn, London, 1886, 128; H. Ca-
iiaway, Nm,m-sec-s’ Tales, Tcadiu-iu-,mms nací Hisío,-ins of u-líe Zumlus Natal and London, 1868, 146;
W. 1-1. Baker-C, Sincíair, Wesu- Afu-inccmí Fu-A--u-u-cies, London, 1917, 124; para América, K. Ras-
nausseua. Ms-mcc- og Saguu fu-a Gu-~%lu-¿mmu-l, 3 vc;ls., L4benlaavua, 1921-25, t. 134: H. B. Alexander, bu-
tic, Aumímminu-umí Ms-u-iiu-ciu-ugv, Boston. 1920. 308; para Oceanía, A. Ker, Pau-nman Fains Tales, Lon—
duun. 1910. 27. Por lo que hace a la literamura griega, cf, verbigracia, Homero, Odisea, XIX,
535-581; Estesícoro, ir. 42 Hergk; Séflicies, E/eeuu-u-a, 417-423; Heródoto, 1, 108; Platón, Cmiu-ún,
44 a-b y República, 590 b; Menandro, Díscolo, 406-422; Plutarco, Peñe/es lii, 2; Jenolonle,
Anábasis, III, 1; Diodoro Sic, IV..34, 6-7: etc.; etc,

Cf., puauíeuaíuís por caso, J B - Prinstley, Fi luu-,uuuluue y nf u-innipo, trad, esp., Madrid, 1969,
p~í. 246 y 292302.

Ci.- por ejemplo. J - A. Herbert, A Caca/cugne of Ru-uxuuauíees ¡¡u ru-un Departnuent of Mamncs-
cciu-cu-s ¿u-u u-lic’ ffciu-islí Muuseum,uu, Londuiuí 3 vois., 1910, III, 9; i, Kiapper, Euzalílungnuc cies Mine/cuí-
u-cus, Breslau, 1914. 175 ss.,,372 55; H. Oesterbey, Gesma Ru-umnaucoruuum, Berlin, t 872, 683 Ss,
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los ofidios sienten por la leche7. Esta inclinación, por cierto, es mencionada
asimismo por autores de la literatura culta8 y aparece recogida, con las natura-
les reservas, en obras de índole científica9.

11 2. Sófocles, fr. 89 Radt:

<u-. -, y mía errante bestia cornígera desde abruptas colinas descendía,
una cierva...

levantando sus olbares y las puntas de sus astas marchaba tranquila...

Emícontranaos aquí otros dos temas de carácter foiclórico, uno expreso en el
fragnaento presente y otro implícito. El primero es el de la cierva astada, del
que nos heunos ticupado hace tiempo y con cierta extensión en otra parte ~>,Por
ello me linaitaré a repetir aquí la verdad existente bajo una mera apariencia uní-
tica: algunas ciervas viejas, conao anomalía hormonal, presentan cornanaenta xx,
Se trata dc algo excepcional, como lo son los casos de melanismo y albinismo
dentro de esta especie u 2 pero de algo real y tangible, en efecto. El segundo tó-
pico folciórico, que conocemos por una de las más novelescas versiones del
mito de Télefo uu es el del animal nodriza, esto es, el de la bestia que alimenta
a un niño o niños expósitos. Este lugar común está documentado en las literatu-
ras populares de casi todo el mundo ~, con lógicas y numerosas variantes, se-
gun sea uno u otro el animal nodriza. Y parece que aquí topamos con la típica

u (‘t verhi” -
— rac xl - J iege rle la uací’. Sccgnmm ¡muid Miiuu-.lmu--m¿ u-u-uit Obm u-cc u-u/lis. 13 asel - 1 909. 3000,

ni 9 0 1 Kulí¡ccluuc. VV’imc-fmcí’cÚ¡ iuu O/cf <¡mu-cf Nc tu luí glcccuc¿ Couíabridge t Massj, 1929, 484 Ss.;
A - A ix ¡xc 5 1 lacauímpson. 7/un Ts’u-cns u-ml ube t’oik hule Helsinki. 1981, Type 672e; Bu-aUn- Puíl ívka.
op. cuí II 46 3 tI. E. Fe 1 be rg. Bfclucug u-ii u-mu O u cl/uu-ug u-) ¡ u- n ¡va-Le Almumumc-smuíu-7/, 4 sois , 1< ~ tic u ti civ¡a -
1886 1’) 4 s s «suacug” III 437a.

¡ uíu~m ejenípío. mi. Kipl iuig, 7/un Seu-.cumuu-f ¡mmmc g/u l3u-uolc, cap. «Tiie King’ s Amikus», Luuadcíua
Nl acM ¡II íua} u u.u uopr. 1971 - ~u103 (;auedc ve’ sc asuuíausuaací la trad. esp. cuí ¡Ji Liluru-u u-fn icus u-inc-u-u-ms

Vc’ig <mmc s vcx s de mi. 1). lacrés. Bareelcana. II cd 1969 p. 189),
1 puíuae míxos por casta. Tice Nu-’íe Fumes u- foju-uc u-fu-u-u Bc-iu-aumnic.-u-u, «M iciopaedia”, vol.,, V, 822,

lían lux, cm si tv cuí C iuie ago 1973 s ‘<king snakeuu (también llamada “ini 1k snakeu’).
u Nl ben u’ míxe «FI niotí vuí de Ii cierva astada en la literatura griega>’ - clí cxi ncíro 3.

E 1 pu-am e leuiaplo 1 H V cix dcii 13 rmnk, Gruía cíe Cu-umuqcu- cíe los Mu-uuuuífrcu-us Su-mf uu-mju-s cíe Ecu-
rau-mu-u ch u- udc u-mu-cuí tu <íd esp Ii <ureeltun a 1971, p. 157 Puede verse más bibí itígrafía al respecto en
lxi ¡ioí u ‘7 deI releí mulo iruueculcí

1 sobí e este iid¡-lueuL ir serlaugí Ocia, A. Días de los Reyes-J de Toma-es Faguas y utrtís,
luma’ Vm cícuclcuc ulm ‘¿mu- sumcus Suc ¿mu-mu Ses iii’ 1977, Pp 154—157,

u (1 mxxx etc ulpIo II J Rose Mumologícc gc’ingu-u, nad. esp., Barcelouia, 1973, Pp 2’2 y 286
- Cf ‘u eSie resíaecíuí. cutre títra iiaueiia bibliografía existemíte, A - Dicksuíui. Vu-cinummumue u-uncí

Om-,u-ummu u-u Su-cují ¡mm icume Mnu-¡ieucm/ Ru-,muuauunn, New York, 1929.36, 103, 107. II 2 y 169; F. Lic—
breelal ¡¡mí Vcml/. e4’mmumc¡n, 1 Id Ibronn, 1879, 17 Ss.; Ecl Ilaerg, u-ip. eit. - 5v. «a Iv» lii 971 a; Bol te-Po—
1 í-.--ka, op cuí , 11317 y III - u-~o Ss.: A. Carnoy. tccumuicumm Mvtlíu-miogv, Boston, 1917.330; P. Sébilicít,
Li’s ¿¿mu ¡ch mmu- 5 <¡u 5 u <ccc u-u-a fu-cc/mcc fu-mi ini u-le fu-u ¡¡u-mu ¿<—1) memu-ugume Van uae ~, 1 892. s. y. «clii e ::acx ; J - E.

Wells 1 Mu-umíuíu-cl <cf Wi-iu-immgs iuu Mtu-fu-fíe Fu-mg fis fu, New FI aven. 1916. liS;...
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conseja muy alejada de toda posible realidad, pero no es cierto. Bastantes y re-
ales casos de niños ferinos, amamantados por distintos animales ‘t y estudia-
dos con detención por psicólogos, pediatras y sociólogos, nos prueban de modo
fehaciente la realidad de tabes sucesos. Las «niñas lobo» halladas en una guari-
da lupina de Midnapore (Bengala) 16 y otros varios casos de niños lobo indostá-
nicos, verbigracia, demuestran la verosimilitud de todos los rebatos populares
de Alemania, Dinamarca, Grecia y Roma, Indiae Irlanda 7en que hablamos ni-
ños bajo la ubre de una loba.

II. 3. Eurípides, Heracles, 1270-1273 (ed. Murray):

«... ¿y qué decir u-le los trabajos que arrostré?
¿a qué leones o Tifones de tres cuernos
o Gigantes o cuadrúpeda tropade Centauros no bes planté batalla?»

Pese a que existe rotunda mención del león de Nemea en Sófocles, 7’roqui-
nias, 1902-1904,hemos preferido este pasaje de Eurípides, porque nos parece
que bajo el plural «leones» subyacen ~osdiferentes mitos sobre distintos leones
abatidos por Heracles (el del Citerón y el de Nemea son los maaás importan-
tes) ‘u-. La lucha con un león o el arrostrar su presencia es hazaña típica del hé-
roe y por ello hablamos este tópico en numerosos rebatos folcióricos ‘u->. Por lo
que atañe a los mitos griegos, estos leone~ aislados (los dos referidos y el de
Mégara, muerto a manos de Alcátoo Pelépida2>~) podrían ser real vestigio y re-
cuerdo de pasadas épocas, en las que estos felinos abundaran en toda la Héla-
de, conio ha sido apuntado21 hace tienapo. Y conviene recordar, ante todo, que

>~ Ci’, verbigracia A. Auíascasi, Psieo/ogíu-c u-íikreu-ueiu-u¿ trad, esp., Madrid, 2.” cd. 1977,
pp. 100-104.

uu Cf. A. Aíauístxísi, op. cit,. loe. cut,
uu CL. respcetivamíaente, Bolte-Pnlívka, op. eit,, II, 317 y III, 60 su-.; Feilberg, op. cit.. 5v.

«uivcc Iii. 971 a; P. Qn iíaxui, Dice, u-le fu-u uuuiu-ología gm’iegu-u y u-ou-mmu-uu-ma, trad. esp., Barcelona, 1965, sv.
«Luperecís’>, «Marte>’, «Mileto», «Parrasio’> ~tRótnuto»y «Tarquccio’>; S Thompson-J Balys,
Mou-ifu-cuuu-l Tsyue Imuu-lec of ulun Orecí Ta/es ofImudia, BIuíouaiington (indiana>, 1967, «ad loca»; y V. T
P Crtss. Mou-i/LIu-udev of Ecucis Iriu-lu Limeuccí mccc Bloomingtu-iii (Indiana). 1952, «ad loca».

u, Existe cierta euntauiíinaciíin entre los uciatos relerenies al letín del Citerón, que a veces es
cuadjudicadcí» a Alcuitu-ío. y hay, de otra parte, un mit de Lesbos que menciona otro león muerto
por el lillo de Alemena en esia isla, cf, Griníal, op. cit., p. 241.

u’.’ Cf.. verbigraciví, P. Jensen. Das Gilgu-ccccesnlc-Epos ¡‘mm der Welmlimcuamur Strassburg, 1906.
VIII; J 13. Pritelaard (cd.). Amueiccuu- Necur Ecu-su-cruz Texis Relamiu-cg u-o ulce Oíd Tesu-au-cueu-m4 Pri¡acctoua-
New Jersey. 3.” cd. 1969, pp. 77 y 88; Bulte-Polívka, op. eit., III, 2; Aarne-Thompson, op. cit,,
Typc 590; A Wesseiki, Mac-checa u-les Miu-melu-ulmers, Berlin, 1925, 242 n.» 53; Sébillot, op cit., sv,
~<iaití’; 13 Siuiger, Ccuemmmos imuclios, trad. esp.. Madrid, 1989, .34-35; A. N. Afanásiev, Ccccmuu-os
puupiu/cuícs “¡¡su-u>, trad. uzsp., 3 vo½u.,Madrid, 1983-84. vot. II, p. 88; R. M. Pidal, flor Nuevo de
Romuuu-umunns Viejas Madrid. 1976. 182-184 (Pavorde los condes de Carrión); etc.

sc CL Grimal, op. eit., pp 8 y 241 y lugares allí indicados,
Su Ci. L. Gil en p. 447 de Iucu-u-u-uu-lunecáu-u a Hcuu-uínmo, Madrid, 1963.
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en parte de la Grecia clásica subsistían estas fieras en el año 480 a.C., cuando
el ataque de Jerjes, como se desprende de Heródoto, VII, 125-126. También
Aristóteles. Hisu- Aninmal., 606 b 14-17 nos asegura la pervivencia de estos de-
predv-.udcur-es en su época, eta la tiiismna zomía de Acarnania mencionada por Heró-
doto Am’nbos pasajes son citados por García Yebra22, para probar dicha super-
vivencia. Esta presencia de leones en Grecia está asimismo bien docunaentada
por la arqueología, en yacimientos que no dejan lugar a dudas uu

Queda probada con todo lo dicho, la historicidad de los leones en Grecia
clásica. Ahora proceu-le recordar que el tenía del león devastador es un subtipo
o variante del más amplio «tépos» del ser monstruoso que es azote de un país.
En este extenso tópico hay muchas formas, según sea la índole del monstruo
asolador (dragóía, gigante, esfinge, oso, león, jabalí, lobo, etc.) y todas ellas es-
tán bien testinaomaiadas en los relatos populares-t4. También lo están, en su nía—
yor parte. en los naitos griegos. Tan sólo en la obra de Sófocles, por ejemplifi-
car con un unico autor, aparecen mencionados los jabalíes de Enmanto y
Cal idc$n 25 bv.t jabí iíaa de Cronaión 26, la esfiuage~ eh león de Nemea ~ la hidra
cíe Le ría a 2~ y el dragéma de Tebas ~ Para todo lector, investigador o crítico que
se tíatueva x’ miianeje con «una vaga astronomía de fantasías ineoneretas>u o, di—
elao con naás claridad, que piense que hay un abismo infranqueable entre litera-
tura y u-calidad; todo esto del ser monstruoso y devastador es pura conseja. Para
cualquiera que conozca un poco el actual y real inundo de los animales salva—
es, natuy lejos en los niodos pero no en el espacio del microcosmos libresco,

dichos nitos no son naera fábtula Thdavía ciertas fieras, que se toman aiatropó—
fagas u honí¡eidas íaor diversas causas, son de veras espanto y plaga de toda
una legión y representan terrible realidades muy alejadas de los cuentos de
tía medo y fvíntvisticos.

Ci. Ef bac¡ u-u u icus u-.-u-umcuf ¿u-u u’u-uu-iu-ummes fuouuuéc-iu-:ccs, Ni ad ri ul, 1 966, p. 94—96,
(1. J. K. Andcrsoui. l’fuumumimig imu u-fue Auznieuuu- Woulu-l, Berkeley-Luís Angeles. 1985. ~. 4.

-u CI. pucí eucuuípicc. Bucluc’-Poií”ka, op. cil.. 1. 547; E. Sieek-c, Dm’u--u-e/uen/cñmmcpj=, Leipzig,
1907 Nl II Xxi íuíikiaua .,Aruuueuciu-uuu Msu-licu/ u-u gv, Iíustoua. 1928, 228; (Smi rnuaa, í)cus u-ccffemv-’ Sn¡um,ei-

<Inc-It ¡cm u-u mac 1 tíouuipson, u-ip ci t. - ‘rype 300; Sébil lot, op ci t. , 5v, u-uchatu>; Jensen, u-ip. cii. - VI.
94 ss Xl ue( o cmcli. ola. cit -- 85; D. C. Graiauu-uaí, Scumugs u-mci Su-u-uñes u-4’m fue (Ni ‘¿¡u-cuí Micco, Waslai ng—
tu xii - >) >4 «íd 1 cíc u mía’- C. O - Luía xiii s, 5V/u iuu-’ Mu-cg 1<: u-cuz tui u-ru-mducc-u-iuucu mu-u mlucs I’’cu/klu-um-e ofCfi cistiu-uuc

( 945 65 y 1 19; A. Ruadríguez Alnaodóvar, Cumecmiu-m,s’ cuí u-mccuu-ue cíe la
L.egu- dcl uuuilar¡clee u N-lass. ),
luímuubcc 2 suíls Madrid. 983—84. vol, 1. 107— mO: etc.

( 1 ¡ espeeti vauaíente. Sóltacles, Tm-cuu-u-u¿iniu-us, 1 t>97 y fr. 401 Radt,
Ci r re e miusdt.
Ci ¡ u-lupa uní’, 35-39, 130-131. 507-511 y 1199-1200.

<‘ Ci’. Tu’cucu-uíumuiu-u.s, 1092—1093 -

CI Tu’ccc¡mmiui iccA’, 1(194.
<u-’ (‘71’. Ami mc’ gu-umucu. 126—127 y 1125-1 126.
- u CI - s-eu’laieruici;u. K. Auadcu’scín. Deí’om-aclou-es u-le luouucbres, trad, csp., Barcelouaa, 1955.
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II. 4. Esquilo, Funiénides, 185-190(ed. de Page):

«No convieneos acerquéis a estas moradas,
sino allí donde hay suplicios de
decapitacionesy arrancar los ojos,
donde hay deglielios y donde, con ruina del semen,
se destruye la virilidad de los jóvenes, donde hay mutilaciones
y lapidación y donde alzan gemido estridente
los empalados...»

Aunquealgunos, como Thomson32 piensan que estos suplicios correspon-
den más a un ámbito oriental y no propiamente helénico, lo cierto es que halla-
mos semejantes torturas mencionadas en Platón, Gorgias 473c y Repúbtiea
362e, en hipotéticos entomos griegos, y que otros muchos textos de la literatu-
ra griega hacen mención de este siniestro tema, en clara referencia a personajes
helenos3’1. El tópico de las torturas, suplicios y mutilaciones, bien documenta-
do, como hemos dicho, en las letras griegas, es constante en las literaturas po-
pulares de casi todo el orbe ~. Por ello los suplicios mentados en el pasaje de
las Luménides (decapitación, arrancar los ojos, deguello, castración, amputa-
ciones, lapidación y enapalamieto) no sólo están testimoniados en los rebatos
folcióricos de diversos países y épocas, sino también en la realidad histérica35.

32 Cf, O. Thomsoíí, Tun Oresu-eiau-afAesclm-siu¿s, 2 voís., Prague, 1966, vol. 1l,p. ]97.
Cf., por ejemplo, Homero, Odisea XXII, 474-477; Esquilo, Prcuuneu-eo. 168; Sófocles, Aa-

uígocca, 970-980; Tucídides. IV. 47,3. Vi, 57,4 y Vii, 86,4; Jenofonte, Anábasis, 1, V, 11; Li-
sias. Xlii, 25,54 y 66; Heroda:, III. 68-90; Demóstenes. XXXVII, 40; Plutarco, «Pendes”, XX-
VIII, 2; cte.

u.u Cf.. verbigracia. Tlaonipson. Mouif-luuu-tnx u-cf Foifu--Liueraiure, 6 vois., 2.’ cd. 1966, Blooming-
tora <Indiana). V, 218-314; Aanae-Thompson, op cit,, Types 310, 533, 590y 613; Bolte-Polívka, op
ciÉ., 1,97 ss.; Feiiberg, op cit., gv. «braende» IV, IV 69 ab, y gv. «blind» IV, 45 b; etc,

Ci, ponemos por caso, por lo que hace a relatos populares, 5 Tliompson, op. cii., V.
224-225; Grimm, Die u-/reí Hauuduvelu-sbucrsnlíen, Fereuccucud getri¿ unid Fereu,and wugeu-rut Pidal,
op. cit., 113-117 (del gran llanto que don Gonzalo Gustios hizo allá en Córdoba) (decapitacio-
caes); Aarne-Tlaompson, op. cii., Types 310, 533, 590 y 613; Sébiilot, op cit, sv. «yerno>; A. Es-
pinosa, Cueuutos populares españoles. 3 voIs., Madrid, 2.aed., 1946-47,11,99-103,111-112; Cii-
mal, op. cii., 5v. ~u-Equetoí>(mutilación de los ojos); J. E. Keller, Mou-if-Iu-udex of Mediaeí,al
SpamuishEvecuípia, Knoxville (Tenra.), 1949, «ad loeum»; Rasmussen, op. cit., 1, 270, III, 293;
Thompson-Balys. op. cii., «ad locuna»; Liebreelat, O~. cii., 94 ss; A De Cock, Volksscmge. Volks-
geloofcuí Volksgebruu-ik, Antwerp, 1918,86 teastraciones); Bolte-Polívka, O~ cit,, 1,295; Cross,
op. cii.. «ad loca»; M de Navarre, J-leíutamccnron, 3 voís., Paris, Diliage, 1879, n.»48; A. R. Almo-
dóvar, op. cit, 1, 191-194; Afanásiev, op ciÉ., II, 275-179 y 70-79 (amputaciones); O. Vigluis-
son-E, Y. Poweil (eds.), Corpus Pontieu,c, Bo,eaje, 2 vu-uls,, Oxford, 1883,1,344; D. P. Rotunda,
Morif-lmíu-íns u-uf mije tu-of iauu Nos-efla, Rtoomington (indiana), 1942, «ad loca» (lapidaciones);
V Chauvití, Bibliogru-upluie des oui.’m-ages <¿robes, 12 vu-uis,, Liége, 1892-1922. V, 3 nt2; J. J. Me-
yer, I-liumduu Tales, London, 1909, 226; 5. Thonipson, op. cit., V, 234 (einpalauaiientos); por lo que
toca a hechos históricos, remitimos tan sólo, para no abundar más en tan ingrato terna, a Carde-
nal Mindszenty, Memorias, trad. csp, Barcelona, 1974, pp. 172-195.
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Sería vano y desagradable intento el querer dar una nómina completa de las
víctimas de estos crueles castigos, pero baste citar algunas muy conocidas:

Amaa Bobena. 5. Juan Bautista, Tomás Cromwell y Luis XVI (decapitados),
5. Esteban (lapidado), Pedro Abelardo (castrado), Polícrates de Saínos (empa-
lado 3<),, - Hay un largo y pavoroso etcétera. De ahí que muchos de estos supli-
cios aparezcan también en importantes obras literarias, dentro ya de las letras
cuitas ~, Por lo que atañe a la tragedia ática, recordemos que hay otros muchos
pasajes en que se mencionan idénticos o análogos tormentos>8.

Como puede verse, una vez más encontramos un mito de la tragedia griega
en clara relación con la temática foiclórica y la realidad histórica.

II. 5. Sófocles, Antígona, 944-950 (ed. de Dain):

~<Padeciótambién l)áraae en su cuerpo
cambiar la luz celeste por broncíneas moradas;
y oculta en sepulcral
tálamo fue subyugada.
No obstante, también era ilustre por su linaje, oh hija
hija íaaia, y depositaria del fruto en lluvia de oro de Zeus.»

Aquí tenemos, para terminar, otro mito griego enraizado en el foiclore y
testimoniado corno posible hecho real: el de la lluvia portentosa. Abundan, en
efecto, en muchos «Marchen» los aguaceros de oro y plata>’3, de flores40, de
codornices4>, etc. Por supuesto, los chubascos áureos o argénteos son, por des-
gracia, sólo míticos. Y tenemos este tipo de precipitación asimismo en Píndaro,
Olímpica VII, 35-35 y 49-50, en la poesía griega. No así ocurre con otras llu-
vias excepcionales y a veces ingratas o inquietantes, como son las de piedras42
y «sangre» ~ También puede liablarse de la realidad de una nube de

3c’ Iuitemreto el verbo vaat«iu~x~) según lo hace J E. Poweil 5~. cía A Lu-sxicouu u-o Herodo-

u-uus-, Caiaabridge. 1938. reinapr l-iildesheina, 1966
~ Cf.. verhigraeia, W. Shakespeare, King Leau; acto III, escena ya; R. Kipling, ucBeyond

tiíe Pile’- (cuí ucra de los limites» en Reíajos, trad, esp., Barcelona, 1987, pp 11-19); y M. Deli-
bes, Pu-u-u <¿bu-u/cc tít’l Nccmm/u u-cgo Barcelona, ¡969. pp. 31—33.

( 1 por ejemplo Esquilcí, Promucemeo, 52-56 y 168, Agamuuenóuu, 1641-42; Sófoclcu, A3’amí-
un. 253 ‘5~ ‘~ i’95 1297 Auutugouía, 35-36. 970-980, frs. 473 y 620 Radt., Edipo CoL, 435; Eurí-
pides t-Iu-cu-u/uu- 1t135 1182 Cuc/ou-’e, 241-249. fr, 541 Nauek (cf. escolio a Feuñniu-us, 61); etc.

c-c Cf 1’honipson 13 siys op ci t’, «ad loca»; Grimm, Frauc Hu-ulle: Cross, op cit., «ad lo—
cuna» [ocurra’5 uíp cuí 87 88

( 1 1 ‘ucinar, cap eít 88 ss
4 u u-si. 131/uf~a,Exou-lu-m, u ó. 13
-c Ci. Euunsc/. Bciu-amuuuiea, -tMicropacdiauu, vol. 1V, sv, «hail», Es obvio que una granizada

con unidades de hasta 14 centíuaictros de diámetro puede ser calificada de «lluvia de piedras».
~ La arcillo cuí suspensión atmosférica puede ser causa de lluvias de color rojo, lo que ha

dado pábulo o lo creencia cii «lluvias de sangreuu. cf,, por ejemplo, E 8. Handy, Marq~esan Le-
gemís. Hu-íncuiu-uIu, 1930, 65. Sobie dichas precipitaciones arcillosas, cl? C. D. OiIier-P. W. Ri-
elaards. «tingles arad Rai u Fcurersu’, en Enns’nl. Brijamumuina, c<Macropaedia», vol- X - p. 340,
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codornices ~ porque estas aves, en sus largas emigraciones, caen a veces, exte-
nuadas, sobre los más insospechados lugares.

III. En resumen, podemos afirmar, respaldados en la bibliografía citada,
que los mitos trágicos referentes al sueño premonitorio (Esq., Coéf., 527-
533) ~, las ciervas cornígeras y los animales nodriza (Sóf., It 89 Radt.) 46, los
leones de la antigua Hélade (Fur., Heracles, 1271) ~ y otras fieras azote de un
país ‘t los suplicios (Esq., Fumén., 185-190)y la lluvia portentosa (Sóf., Ant,
950); son temas folclóricos que están documentados en bastantes relatos de
distintas literaturas populares, seguramente por desarrollo independiente. Asi-
mismo podemos sostener, fiados en las mencionadas obras y trabajos de Pries-
tbey, Van den Brink, Anastasi, García Yebra, J. K. Anderson, K. Anderson,
Mindszenty, 1. España, C. D. Olhier, P. W. Richards y otros, que todos estos tó-
picos se basan en hechos reales,

MARIANO BENAVENTE
Facultad de Filosofía y Letras (Jaéma)

~ Cf. i. España Payá. La codorniz y cunas aves ¿‘fríes,Barcelona, 1969, 43-48.
~ Cf. también Sól?, Electro, 417-423.
46 Cf. Píndaro. 01. VI. 43-7 No nos han quedado frs, sobre este tema entre la perdida obra

de los otros trágicos.
Ju Cli asimismo Sóf., Trcuq, 1092-94, en que se habla dci león de Nemea.
~ Cf. al respecto, verbigracia, Sófocles, frs, 401 y 730 e Radí y Traquinias, 1095-1100


